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Después de poco t iem po habrá transcurr ido  un siglo 
de vida para nuestra República; cortís imo lapso que-ape- 
nas significa 'a edad de la in fanc ia  en la existencia de los 
pueblos, pero de los pueblos que dejan su crec im iento  y 
progresó tan sólo a merced del lento desarrollo y evolución 
naturales, sin impulsarlos poniendo en su ayuda y servicio 
la fe en el propio esfuerzo, energía de vo lun tad  en la ac­
ción, y conciencia, armonía y op tim ism o en la labor; pode­
rosísimos factores todos éstos en el proceso de fo rm ac ión  
y perfeccionamiento sociales y políticos, y debido a los cua­
les los pueblos pueden a d q u ir ir  esforzada juven tud  en los 
tiempos mismos de su in fanc ia . A  no dudarlo , el pueblo 
ecuatoriano no ha salido todavía de su niñez, y de una n i­
ñez enfermiza, porque no ha ten ido o no ha querido tener 
fe, voluntad, armonía ni op tim ism o en la v ir tu d  y en las 
manifestaciones de sus energías vitales.

Y es en esta niñez de! pueblo ecuatoriano en que apo­
yan y basan sus razones quienes a f irm an , dogm á ticam en­
te, que no tenemos problemas sociales, ya que éstos, según 
su decir, son propios tan sólo de los pueblos viejos. Y  es 
en este error, en donde los t im ora tos o cortos de vista, se en­
castillan para atacar y t i ld a r  al socialismo de doctr ina  exó­
tica, inadoptable a nuestro medio e innecesario a nuestra 
organización y vida sociales. A  la enunciación de tales de­
saciertos contribuyen, no só'o la ignorancia de lo que es 
realmente el socialismo y los numerosos pre ju ic ios que con­
tra el se tienen, sino también el completo desconocimien­
to de la evolución c ientíf ica  que ha perfeccionado, en bien 
cíe la equidad y solidaridad humanas, los conceptos de de- 
techo y de justicia, y ha rectif icado las f ina lidades a tr ibu í-



das a las diferentes instituciones juríd icas y políticas que 
in tegran la sociedad moderna constitu ida  en Estado.

La vida se caracteriza por su continuo movim iento que 
pone en perenne m utac ión de ideas, conceptos, idiosincra- 
cias. Nada es estático, nada es de fin it ivo . Una verdad 
es una evidencia dentro del decurr ir  de una época, y pue­
de llegar a ser un error en el devenir de otra edad. La re­
la t iv idad  impera: su dom in io  se m anif ies ta , de idéntica ma­
nera, tan to  en el campo metafís ico como en el realista. Los 
conceptos de derecho y justic ia , y sus estilizaciones en las 
estructuras juríd icas y políticas, deben seguir las direccio­
nes impuestas por las exigencias, variadas y renovadas in­
cesantemente, del v iv ir  pecu liar de cada época. Las insti­
tuciones sociales, políticas, juríd icas, éticas, etc., tienen 
que responder a las necesidades y al sentir de la sociedad 
y del t iem po en que rigen, si quieren darnos la justif icación 
de su existencia. Las instituciones m om ificadas o decrépi­
tas, cuando no se las relegan a los museos de la ideología, 
son los obstáculos más fo rm idab les puestos al progreso, al 
desenvolvim iento y a la vida m isma de los pueblos.

Es ya ¡mposib'e considerar el derecho, dentro de las 
d isc ip 'inas juríd icas y sociales modernas, como un a tr ib u ­
to o p r iv ileg io  de c ircunscrito  número o determ inada ca li­
dad de personas. El derecho, según los princip ios c ien tí f i­
cos, es de todos e igual para todos. Las legislaciones del 
pasado y presente siglo han pretendido ser las consagrado- 
ras de tales principios, y en verdad no han sido otra cosa 
que espejismos metafísicos de la igualdad juríd ica. No con 
el rigor de antaño, pero el derecho es todavía en la actua­
lidad un priv ileg io  en la vida real de las sociedades y en las 
legislaciones mismas. Y ello se debe a que la concepción 
y la condensación del derecho se han realizado partiendo 
de un raciocinio demasiado especulativo, con una rigidez 
'ógica que ha exclu ido toda elastic idad propicia a hum a­
n izar el fenómeno jurídico. Se ha prescindido del sentim ien­
to y de todo lo ilógico y paradójico que hay necesariamente 
en la vida humana, para basar el derecho en la pura razón 
filosófica, con la que se han elaborado normas jurídicas 
rectilíneas, matemáticas, inflexibles, propias para regir or­
ganizaciones ideales, hechas de abstracciones, pero a b s o r ­
tamente incapaces para procurar el bienestar de las socie 
dades humanas, en 'as que palp itan, como elementos y pro 
ductos necesarios de la vida, virtudes y vicios, pasiones y ci
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xitudes, energías y debilidades, y todo ese cúm ulo  de expre­
siones m ultifás icas que constituye la ideología, la vo lic ión 
v la sentimenta lidad del hombre. Las legislaciones actua- 

serian talvez inmejorables para agrupaciones de f i 'osc-
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mismfos o para hombres formados exprofesamente en un 
y único molde, con idénticas aptitudes, con iguales pos ib i­
lidades, con intelecto, d inam ism o y emociones de la m isma 
intensidad y v ir tua lidad . Como consecuencia de haber con­
cebido y plasmado el derecho en m onopolizac ión f i losó fica , 
ha surgido la form ación del p r iv i leg io  en benefic io  de aque- 
l'os que, por causas las más de las veces ajenas a sus he­
chos, han conseguido en suerte reun ir las condiciones re­
queridas para en tra r en las órb itas ga ran tizadas  y favore ­
cidas por el poderío t irán ico  del derecho, m ientras han que­
dado privados de tales garantías y favores quienes — debi­
do a la defectuosa organ izac ión  social—  no han podido ob­
tener las condiciones para gozar del priv ileg io . Exigencia 
de equidad es de que las normas ju ríd icas deben bene fic ia r 
a todos, todos deben ser favorecidos por las leyes: qué b e ­
neficio o favor reportan las leyes que establecen y rigen ía 
propiedad, por ejemplo, para todos aquellos que no tienen 
propiedad alguna? A  la m isma y única fuen te  f i losó fica  de 
que se han hecho d im ana r el derecho, se debe la excesiva 
d iv in ización de éste. Se ha de if icado al derecho en ta l fo r ­
ma que cualesquiera violaciones de él, por más justas y h u ­
manas que sean las causas que 'as m otivan , son considera­
das algo así como horrendos sacrilegios juríd icos que ex i­
gen tortísimas reacciones estatales. De ahí la f in a l id a d  
a fl ic t iva  y expiatoria  que se da a la pena en el Derecho c r i ­
minal, y en el Derecho civil el castigo de pris ión in f l ig id o  a 
quienes no pueden cum p lir  con c ierta clase de ob l igac io ­
nes. E' fetichismo del derecho ha con tr ibu ido  g randem en­
te a producir la inequidad juríd ica. Menos lógica y más 
humanidad en el derecho, es el contenido del proceso trans ­
formador del concepto de éste. Las tendencias de h u m a n i­
zación del derecho han insinuado ya, como sustitu tiva , la 
nocion del deber: la correspondencia y equ il ib r io  de debe­
res como fundamentos y productores del orden ju ríd ico  en 
'as re aciones humanas.

n..P f '  QI?('|I|SIS' con criterio  ya hum anizado, y la revisión 
d o n «  , b m 'Z d8 lQ ¡UStiCÍa' se han hecho de 'as ins titu -
asustado v L r S han Producido sorpresas que han
asustado y escandalizado a todos los que consideran como
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in fa lib les y sagradas las enseñanzas del pasado. Derechos 
que se creyó y a f irm ó  eran inalienables y por cuya consa­
gración batiera palmas la ciencia de otrora no muy lejana 
van resultando, por obra y gracia del actual y justo discu­
r r ir  de la razón, lamentables engañifas o clamorosas usur- 
pasiones. El derecho de propiedad ind iv idual, que se juz ­
gara fundam entado  en la na tura leza  humana, y cuya exis­
tencia y duración se creyera tan intocables y pers:stentes 
como las de esa misma natura leza, ha sostenido combates 
tan recios y tan desfavorables que ya no es aventurado e! 
p roc lam ar su completa derrota dentro de la ciencia. Los 
argumentos que lo defendían, están rebatidos; las razones 
en que se apoyaba, han resultado ser sinrazones. El dere­
cho de propiedad ind iv idua l no existe ya sino por inercia, 
no tiene ya energía en sí mismo, vive por el impulso recibi­
do, por la fueza in ic ia l que le im prim ie ron  los tiempos pre­
téritos. Y, sin embargo, su destrucción real, efectiva, su 
abolic ión en las instituciones legales, es un problema social 
de d if íc i l  solución, porque los hábitos y costumbres de los 
pueblos, por malos y absurdos que sean, tienen raigambres 
m ilenarias. La rectif icac ión  del concepto y de la cr is ta li­
zación legal del derecho es en el Ecuador, como lo es en 
cua lqu ie r otro Estado, un problema social.

Est constans et perpetua voluntas jus sum cuique tri-
buendi, decían los romanos al t ra ta r  de determ inar y de fi­
n ir  la jus tic ia ; y esta de fin ic ión  o concepto de la justicia ha 
sido la que ha inspirado la estructura de las instituciones 
sociales y juríd icas en las que ha viv ido y vive aún el hom­
bre. La ciencia ha ana lizado  el precepto romano, y si ayer 
fue fác il a dm it ir lo  como bueno, hoy es d if íc i l  aceptarlo co­
mo justo. Dar a cada uno lo que es suyo, parece la forma 
mejor y más simple de la expresión de la justic ia; y, sin 
embargo, es el error más trascendental del jurista romano, 
porque dar a cada uno lo que es suyo s ign if ica  — casi siem­
pre—  darle lo que han dado el acaso, el error consagrado, 
la ley d ictada o la instituc ión establecida en consideración 
del preju ic io, de la conveniencia o del priv ilegio tradic io­
nal. Se han agotado todos los recursos de la indagación ra 
cional y no ha sido posible encontrar los fundamentos jus 
tos, irrebatibles, humanos, con que poder explicar y de en 
der los llamados derechos y los abusos que se despren en 
y están implíc itos en la fó rm u la  lo que es suyo. El m ise ra



ble es dueño de su miseria como el m il lona r io  lo es de su opu­
lencia, y por qué se ha de dar siempre la ha rtu ra  al rico y 
las privaciones se han de dar perpetuamente al pobre? Es­
ta ha sido la sencilla in terrogación que han p lanteado el 
inevitable d ilem a: o una respuesta que satisfaga a !a razón 
y al sentimiento, o la conclusión de que la fó rm u la  romana 
es falsa: la respuesta efic iente no se ha dado, la fó rm u la  no 
es verdadera. Dar a cada uno lo que es suyo, no es ju s t i­
cia; dar a cada uno lo que es suyo, es la fó rm u la  con que 
las'castas y las c'ases defendieron sus intereses y asegura­
ron sus privilegios. Exigencia racional y sentim enta l es 
variar el concepto romano de justic ia , la que ya no puede 
definirse ni considerarse como la constante y perpetua vo­
luntad de dar a cada uno lo que es suyo, sino como la cons­
tante y perpetua vo luntad de dar a cada uno lo que necesi­
te para una vida buena y d igna, como debe ser la v ida de 
todo hombre. En el Ecuador, como en los demás Estados, 
no se ha realizado aún !a justic ia  la nueva ju s t ic ia :  no se 
ha hecho buena y d igna la vida de todos los ecuatorianos, 
que es, en síntesis, el contenido del prob lema social.

Antes de entrar en las especificaciones de d icho p ro­
blema, creo conveniente e m it ir  a lgunas ideas sobre el socia­
lismo que, a mi parecer, es la doctr ina  solucionadora. Del 
idioma latino se derivan las llamadas lenguas rom anas: es­
pañol, francés, ita liano, etc.; como ram if icac iones del cris­
tianismo surgieron las religiones romances (permítaseme es­
ta ca lif icac ión com para tiva) : cato lic ismo, protestantismo, 
ortodoxísimo; así también del socialismo han nacido d o c tr i­
nas romances: colectivismo, comunismo, bolchevismo, etc. 
Cada una de las lenguas romances pretende haber hereda­
do el más rico pa tr im on io  estético f i l o ’ógico del id iom a pro­
genitor, cada una de ellas se juzga la más sonora, la más 
dulce, la más beba; y, sin embargo, n inguna de estas len­
guas tiene la necesaria efic iencia para expresar íntegra y 
¡elmenfe las excelsitudes de la ¡dea ni las bril lanteces del 

sentimiento. Cada una de las religiones derivadas del cris- 
lamsmo se cree la mejor y única in térprete de la m arav i-  
osa Parabola que esparció enseñanza y educación por los 

Pue os de Judea; cada una de estas religiones se consíde- 
a poseecora exclusiva de la verdad religiosa y prop ie tar ia  
e a autoridad defin idora de la norma ética; y, entre tanto,

seg.uro es q ue desconoce hasta ahora el verdadero 
u V alcance de aquella Parábola m últip le . Como las
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lenguas y las religiones romances son para mí las diversas 
doctrinas que han brotado del socialismo: cada una de és­
tas se considera en sí misma como la más completa colec­
ción y  síntesis de los medios realizadores de la igualdad y la 
justic ia  en la hum an idad, igua ldad y justic ia  que son la as­
p iración luminosa del socialismo. Y así como las lenguas 
y las religiones romances son deformaciones del latín y del 
cr is t ian ism o puros, así el colectivismo, bolchevismo, etc. 
me perece deformaciones del socialismo puro.

Ni la trans fo rm ac ión  polít ica ni la transform ación eco­
nómica de las sociedades, ya se pretenda realizarlas por me­
dio de la coerción o por la reforma legal, no pueden por sí 
solas p roduc ir  la pe rfec t iv i l idad  ind iv idua l y social, que se­
rá la característica de las edades fu turas, y que es el con­
tenido propio de la a lta  doctr ina  socialista. No sólo la ma­
teria sino tam b ién  y p r inc ip lam ente  el espíritu, constituyen 
la substancia laborable en la que el socialismo anhela fo r­
m ar la estructura de la nueva c iv il izac ión. No es uno ni 
son varios fenómenos sociológicos, sino toda la fenomeno­
logía sociológica, psíquica y emocional 'a que se tra ta  de 
rec tif ica r, de d ir ig ir  por mejores rutas que conduzcan a pro­
duc ir  una vida ind iv idua l y social cuyos desenvolvimientos 
y manifestaciones se acomoden a las exigencias de la jus­
t ic ia , a los dictados de la solidaridad, a las reclamaciones 
del a ltru ism o. Tan rica y comple ja f ina l idad  no puede ob­
tenerse si se predeterm inan y consagran como únicos y ex­
clusivos a ciertos medios. La elevación y am p litud  del ob­
je tivo hacen que el socialismo requiera de todos los cam i­
nos, entre los cuales, a mi ver, están como primordiales los
del apostolado y educación.

El socialismo no tiene como única f ina l idad  el conse­
gu ir  el mejor reparto de la riqueza económica: menguado 
f in  sería éste que no correspondería a la grandeza de los 
princip ios que in fo rm an  al socialismo. Lo que éste quie­
re es el mejor reparto de placer y de dolor, del placer y de 
dolor que se orig inan y producen, diversa, desigual e injus­
tam ente con respecto a cada individuo, en lo defectuoso e 
la actual organización social. Lo que hay es que, como a 
tenencia de riqueza pecuniaria, diga lo que dijere e ¡nge 
nuo moralismo espiritualista, es uno de los mejores me ios 
para producir y conseguir placer, y la carencia de la m l^ma 
es una de las fecundas fuentes de dolor, se explica que e s 
c ia lismo se le haya comprendido vulgarmente como so
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perseguidor de nivelación económica. Mas, la cooperación 
y la solidaridad, el amor y el a ltru ism o, el arte y la ciencia, 
el cum plim iento  pleno y sin reservas del deber, en una pa­
labra, la cu ltura  es tam bién un poderosísimo medio para 
la adquisición y goce de placer y para ev ita r o a tenuar e! 
dolor. Y ésto es lo que p rinc ipa lm ente  tra ta  de conseguir 
el socialismo: hacer que los hombres se solidaricen y se 
amen, se presten recíprocas consideraciones y apoyo, des­
tru ir  los prejuicios y priv ilegios de las castas y las clases, pa­
ra in ic iar una vida social carente de odio y oposición y pró­
diga de paz y alegría. Educar, no solamente a algunos, si­
no a todos los hombres, para hacerles poseedores del arte, 
la ciencia y la ética de que cada uno sea capaz, a f in  de que 
se encuentren en ap t itud  de poder gozar del p lacer que pro­
ducen esos mismos arte y ciencia, que habiendo sido crea­
dos por y para todo el compuesto social, por la viciosa o rga ­
nización actual de éste, no todos sus componentes pueden 
aprovechar de las m últ ip les  u ti ' idades de esas creaciones 
que son pa tr im on io  de todos en justa teoría y en derecho, 
pero que en la práctica solo son pa tr im on io  de algunos, de 
aquellos que pueden prescindir de la ardua lucha por la 
existencia y disponer así del t iem po y medios necesarios pa­
ra adqu ir ir  la capacidad que requiere el goce del p a tr im o ­
nio social, 'o que les pone en disposición de gozar de dos 
riquezas: la monetaria  y la in te lectua l, m ientras otros, por 
no poseer la primera, tampoco pueden a d q u ir ir  la segun­
da. En este aspecto, el mejor reparto de riqueza econórrv- 
ca es, para el socialismo, una aspiración que al realizarse 
serviría de medio para conseguir el m ejor reparto de placer 
y de dolor.

El socialismo no pretende, como se le inculpa, conver-
I  t  a 9  *  _  I  »

t ir al individuo en esclavo de la com unidad o co lectiv idad 
social, ni anu la r la personalidad de aquél en benefic io  de 
esta. Todo lo contrario, el anhelo del socialismo es perfec­
cionar la unidad social en todos sus aspectos, m ejor dicho, 
Pro c^ ra r  la perfección de todas las unidades sociales c o n  
el objeto de obtener un todo social mejor, para mayor be­
neficio y provecho de esas mismas unidades componentes. 
Porque el socialismo, al f in  y al cabo, no es sino el gran m á­
ximo del individualismo, pero del ind iv idua lism o ego-al-
rutruista que quiere sustituirse al actual ind iv idua lism o
go^ ta ; institu ir, como d irectr iz  de la vida humana, el " N o ­

sotros en lugar del "Y o ".



Tampoco tra ta  el socialismo de estab'ecer la igualdad 
absoluta, considerada ésta como la nivelación integral de 
capacidades y cualidades, físicas y inórales, de los hom­
bres: absurdo con que, en argum entac ión nada sólida, los 
opositores de1 socialismo pretenden rebatirlo. Hay dos cla­
ses de diferencias, diversas en sus causas, en su constitu­
ción y en sus resultados, que determ inan las desigualdades 
de los individuos. La primera clase se refiere a las que son 
creadas por la na tu ra leza : fisiológicas, psíquicas, etc., d i­
ferencias que el socialismo no pretende hacer desaparecer, 
porque aún son desconocidas sus causas y misteriosos los 
factores que producen tal fenómeno; qu izá la Biología, en 
un probable y muy remoto fu tu ro , consiga hacer el m i'agro 
de igua la r o los hombres en su constituc ión fis io lógica y psí­
quica. La segunda clase de d iferencias no las ha creado 
la na tura leza  sino la sociedad, han nacido por la defectuo­
sa o rgan izac ión  de ésta: no tienen causas naturales sino his­
tóricas, y persisten gracias a las fuerzas de inercia y t ra d i­
ción sociales. Hay razones explicativas, pero es imposible 
h a l la r  razones jus t i f ica t ivas  para esta clase de diferencias 
que son las únicas que el socialismo quiere hacer desapare­
cer, haciendo que las sociedades humanas transformen su 
organ izac ión  adoptando instituciones nuevas que tiendan 
a tal f in  y anu lando todas aquellas que le sean contrad ic­
torias. D iferencias relativas a las razas, castas, clases cu l­
tura, fo rtuna , posibilidades, etc., son las diferencias que 
han sido y son creaciones a rt i f ic ia les  de 'a sociedad.

El contenido doc tr ina r io  del socialismo es de tanta  am ­
p litud  que se desborda de cua lqu ier programa de partido 
político y no cabe comprenderlo en los límites de una me­
ra tendencia c ientíf ica . La natura leza de su v irtua lidad 
hace que en él encontremos toda suerte de elementos, tan 
varios y complejos que es d if íc i l  de term inar si el socialismo 
es una ciencia revolucionadora o un movim iento vital hu­
mano, si es una nueva relig ión que surge o el amanacei de 
una nueva cu ltu ra , o si es todos ellos a la vez, que es lo más 
seguro. Estimo como de incalculable trascendencia el in­
f lu jo  de! socialismo sobre las características de la c iv i l iza ­
ción actual. El cam bia r rad ica lmente los modos de vide. y 
las condiciones en que hasta ahora se ha desarrollado ia 
cu ltu ra  m undia l, s ign if icará  una variación total de mani­
festaciones psíquicas y sociológicas que implicarán e na 
c im iento  de un nuevo ciclo cu ltura l.
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Progreso, c iv i l izac ión  y demás excelsitudes de que se 
ufanan los tiempos modernos, menguadas excelsitudes son, 
ya que se han levantado y crecido teniendo como base y a l i ­
mento la desigualdad y la in jus tic ia , fo rm idab les con trad ic ­
tores a las a firmaciones de grandeza y om nipotenc ia  con 
que se enaltece a sí mismo el siglo veinte. Ni los p rod ig io ­
sos descubrimientos de las ciencias, ni las maravillosas obras 
de las artes, pueden fo rm ar el signo único que demuestre la 
existencia de verdadera c iv il izac ión . T iempos bárbaros se 
llaman a los pasados porque en ellos el hombre m ataba, es­
clavizaba o a torm entaba al hombre, part iendo de la ig n o ­
rancia o l im itado  concepto que se tenía del derecho y de la 
dignidad humana. Hoy, que nos vanag 'or iam os de tan ta  sa­
biduría, que sabemos a ciencia c ierta lo que son y de q u ié ­
nes son el derecho y la d ign idad hum ana, hoy, los ins tru ­
mentos de muerte son asombrosas m arav il las  con que en los 
extensos campos de ba ta lla  se practica el asesinato de un 
modo nunca visto en los tiempos de barbarie ; los talleres, 
fábricas y la tifund ios, son otras tantas ergástulas donde p a ­
dece y donde se explota al esclavo moderno l lam ado asa­
lariado; y por campos y ciudades am bu lan  innum erab les los 
condenados, por la sociedad, a los tormentos del hambre, de 
la desnudez, del fr ío  Hom ic id io , esclavitud, tormentos, son 
las características del período de barbarie ; hom ic id io , es­
clavitud, tormentos, con el d is fraz  de un nombre nuevo o 
de una práctica reciente, caracterizan tam b ién  los tiempos 
presentes. Los tiempos antiguos hicieron su cu ltu ra  a base 
de la esclavitud, las naciones modernas han hecho la suya 
a base de la explotación humana. La ciencia y el arte no 
son para mí los índices que señalen la existencia de genu i­
no civ il ización, sino los fenómenos de los que podemos in ­
ducir el enorme lapso que el hombre vive sobre la tierra. 
Equidad, a ltru ismo, solidaridad, igualdad, fo rm ando parte 
de la vida, de la conciencia y del sentim iento  de todos los 
individuos, siendo realidad y p len itud  en leyes, costumbres,
octos, será lo que las edades fu tu ras llamen con justic ia  c i­
vilización.

Donde hay una sociedad organizada, u o rgan izándo­
se, al modo tradic ional, al in f lu jo  de los factores socio lógi­
cos estructurales predominantes en los ú lt im os veinte si­
glos, hay problemas sociales; y como la simple observación 
nos demuestra que todas las sociedades actuales (hacien­
do excepción de las rusas, que hoy se ha llan  en el proble-

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l  ----------------   —  _ _
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ma de !a solución de los problemas) tienen esa viciosa or­
ganización histórica o trad ic iona l, tenemos que deducir co­
mo consecuencia lógica e inevitable que toda sociedad mo­
derna tiene problemas sociales. Pero aquí, en el Ecuador, se 
ha dado en a f i rm a r  que ellos no existen. Por ventura, es és­
ta la nación que se ha form ado sin seguir las directrices de 
la historia y sin el in f lu jo  doctr inario  de la cu ltu ra  de Occi­
dente? ¿Es el Ecuador, por fo rtuna  la nación priv i 'eg iada y 
única en el globo que ya ha realizado y vive en el imperio 
de la justic ia y de Ja igualdad sociales? Tamañas bellezas 
nos autorizarían para considerarnos como los más felices y 
civilizados de la t ie rra ; y estamos tan lejos de ello, en lo 
social, en lo político en lo económico, en lo ético, que se an­
gustia el espíritu al re flex ionar sobre los posibles eventos 
destructores que la marcha de la c iv i l izac ión  m undia l, de 'a 
que vamos tan retrasados, podría tener en lo fu tu ro  para 
nuestra incip iente organización social. Es inú ti l  cerrar los 
ojos ante las realidades, por más ingratas que ellas nos pa­
rezcan, y es peligroso poner entre ellas y nuestra visión un 
cristal que nos dé una falsa ilusión de colorido. Problemas 
sociales, y de los más graves, tenemos en el Ecuador. Y  aun 
en el supuesto de que así no fuera, hay el siguiente ine lud i­
ble dilema de acción. Si existen problemas sociales, es im ­
perativo resolverlos; si no existen, es urgente prevenirlos; y 
tanto  el medio resolutivo como el preventivo, han menes­
ter de ser preparados y adquiridos en el laboratorio  del so­
cialismo, único y exclusivo productor de tales medios dentro 
de las ciencias sociales contemporáneas.

Dos grandes diferencias estructurales, la d iferencia de 
razas y la de clases, fo rm an las especificaciones globales 
de! problema social ecuatoriano, especificaciones que se 
subdividen para constitu ir  numerosos aspectos del mismo. 
No pretendo que este traba jo  sea un verdadero estudio ana­
lítico de nuestro problema social: la comple jidad de la te­
sis, y las d if icu ltades que existen para una observación in­
tensa e integral, con más la defic iencia del servicio adm inis­
tra tivo  estadístico, elementos éstos indispensables para un 
completo análisis c ientíf ico de las cuestiones sociales, ha­
cen que este estudio sea meramente enunciativo.

Dos razas principales, diferentes en sus cualidades,
|  I  I  •  /

condiciones y posiciones, son las que forman la población 
del Ecuador: la raza blanca, en minoría, dominante, p r iv i­
legiada y más o menos culta, y la raza india o autóctona.
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en mayoría, dominada, servil, explotada y generalmente in ­
culta Entre estas dos razas hay una tercera, o, m ejor dicho, 
un combinado racial resultante de la mezcla o c ruzam ien ­
to de las dos antedichas razas princ ipa les: nos referimos a 
los mestizos. Estos part ic ipan  de los priv ileg ios y cu ltu ra  
de la raza blanca y de la condición servil e incu lta  de la 
raza india. Tam bién hay en el Ecuador, en número esca­
so, representantes de la raza negra, cuya posisión,^ si se q u i­
siera determ inarla  en la es tra t if icac ión  social, d iríamos que 
se encuentra, por supuesto sin conexión a lguna, en com ­
pleta desvinculación orgánica, entre la raza india y la mes­
tiza. Ejemplares de la raza a m a r i l la  se encuentra en el l i ­
toral de la República, en donde han captado buena parte 
de la activ idad comercial. Pero el verdadero problema ét­
nico radica en la oposición y desigualdad de las razas b la n ­
ca e india, y a ellas c ircunscrib iremos el estudio.

La estra tif icac ión social en el Ecuador no se ha p rodu­
cido ni se produce tan sólo en razón de las clases, sino ta m ­
bién debido a las razas. Las especiales condiciones desfa­
vorables en que colocaron los conquistadores a los conquis­
tados, y, por consiguiente, las d iferentes comodidades y 
consideraciones sociales de que gozaban aquellos y éstos, 
se han perpetuado hasta hoy gracias a la costumbre, a la 
tradición, a la herencia social. Esta subsistencia de d i fe ­
rencias hace que la vida del b lanco sea en todo diversa a 
la del indio. El primero es hab itan te  en las ciudades, el 
que forma, jun tam ente  con el mestizo, la población de to ­
das las urbes de mayor y menor im portanc ia  que existen en 
el Ecuador. El segundo es hab itan te  del campo, su vida 
es esencialmente rural. La oposición del campo y de la 
ciudad que, en otros Estados, es, por sí sóla, la quie consti­
tuye inquietudes sociológicas, polít icas y sobre todo a d m i­
nistrativas, se complica entre nosotros por el aspecto é tn i­
co en que ella abunda.

Modalidades de la vida, caracteres personales, h áb i­
tos, costumbres, son en todo diversos, no tienen puntos de 
contacto, entre los de la raza blanca y los de la india. La 
primera goza de todas las ventajas y comodidades que pro­
porciona la ciudad, gusta de los placeres y de la d ig n i f ic a ­
ción que produce la cu ltu ra  en sus manifestaciones a r t ís t i­
cas y científicas, y tiene la dirección y arreglo exclusivo del 
tstado. La raza india habita en miserables chozas dise­
minadas por el campo, chozas compuestas de una sola m an­
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sión en que aquélla convive con animales domésticos en 
completa ausencia de comodidades e higiene, sin gozar de 
otros p'aceres que los de la embriaguez alcohólica, sumida 
en ignorancia y perenne prejucio, a le jada to ta lm ente  de 
toda activ idad inte lectual, sin part ic ipac ión  alguna en la 
vida social y política del Estado, el que, por otra parte, es 
completamente desconocido por ella, sin saber ni compren­
der de su derecho ni de su deber, es una raza extraña en su 
propia tierra, sin v inculación a lguna con la c iv i l izac ión  de 
la raza blanca, ignorante de las leyes de las instituciones, 
de la moral, de la religión, del id ioma mismo, y de todo lo 
que forma lo que aventuradam ente podría llamarse nac iona­
lidad ecuatoriana. Empezaron los españoles, y hemos con­
cluido nosotros, con el an iqu ilam ien to  del va 'or moral y d ig ­
nidad de la raza india. Se ha conseguido destruir, quizá pa­
ra siempre, el poder mental, la capacidad de in ic ia tiva, la 
energía y la volición, en una palabra, la v ir tua lidad  de esa 
raza adm irab le  que, como la germana, tuvo la ap titud  é tn i­
ca sufic iente para concebir y establecer el grande Estado, 
con las más sorprendentes instituciones de carácter socia­
lista, que hoy son el anhelo y la m áx im a aspiración de la 
élite intelectual del mundo. La conquista de Am érica t ie ­
ne en su contra el haber truncado la misión sociológica, qu i­
zá de trascendencia m undia l, que ta lvez en el arcano es­
taba reservada a la raza india. Raza actua lm ente embru­
tecida, servil y abyecta, y a la vez ú ti l ,  paciente y estoica. 
Tanto  em brutec im iento  hemos producido en el indio, que le 
hemos dado la fe lic idad inconsciente de la irrac iona lidad: 
ignorante de todo, ajeno de aspiraciones, cegado a toda v i­
sión, su vida en poco se d iferencia de >a de los animales in­
feriores. El indio es estimado por nosotros como un ser des­
tinado solo para la u ti l idad  y servicio del b lanco: se le quie­
re y aprecia como siervo, se le desprecia y hum illa  como 
hombre. Tan ta  abyección hemos puesto en el indio, y tal 
criterio tenemos formado de él, que hasta a su denomina­
ción racial, a la palabra " in d io " ,  la hemos dado, en nuestro 
vocabulario, la s ignificación de una in juria .

Sin temor de enunciar un error, se puede a f irm a r que 
la raza blanca vive del traba jo  de la raza india. La princ i­
pal, si no la única, activ idad económica productora en el 
Ecuador es la agricu ltura. Y es la raza india la única que 
en ella traba ja  realmente. Los hombres de la raza blan­
ca tienen todavía el absurdo preju ic io de considerar como



denigrante e! ser agricultores y artesanos: tenemos ín t im a ­
mente v inculada a nuestros convencimientos la creencia de 
que los primeros deben ser indios y los segundos mestizos. 
Usurpan el ca l i f ica t ivo  de agricu ltores los la t i fund is tas  que 
no hacen otra cosa que fo rm u la r  sus mandatos au to r ita r ios  
y despóticos desde los cómodos caseríos de sus haciendas, 
en donde se autosugestionan juzgándose a sí mismos t ra ­
bajadores agrícolas. Este parasit ismo de la raza b lanca, a 
más de entrañar la grave in jus tic ia  que ello s ign if ica , con­
diciona e1 medio y lo hace propic io para la persistencia del 
problema étnico: el b lanco se m antiene en su indolencia, el 
indio continúa en su confo rm idad inconsciente; el interés 
y la jactancia del primero, la ignorancia  y el tem or reve­
rencial del segundo, s ign if ican  abismos que obstan al acer­
camiento y fusión raciales.

La existencia de dos razas, con d iferentes id iosincra- 
cias, produce el fenómeno de la fa l ta  de nacionahdad en 
el Ecuador. Pudiera creerse que aquellas reúnen las nece­
sarias condiciones para fo rm ar ac tua lm ente  dos nac iona li­
dades; pero los especiales caracteres de cada grupo racial, 
y la yuxtaposición, dom inación y exp lo tac ión del uno por 
el otro, da como consecuencia la fa lta  de conciencia colec­
tiva y de aquella unión o síntesis sociológica que son ele­
mentos de una nacionalidad. Las dos razas, ac tuando en 
dos órdenes peculiares de condiciones, se in f luyen  recípro­
camente de tal manera que la una impide en la otra, y v¡- 
civersa, el proceso sociológico que pudiera dar como resul­
tado la formación de una nac iona lidad en cada raza. De 
modo que en el Ecuador hay dos nacionalidades em briona ­
rias sin v iab il idad, razón por la cual su población fo rm a una 
sociedad de estructura em inentemente heterogénea y que 
tiene mucho de inorgánica. Si el ideal po lít ico  consiste en 
que el Estado coincida con la Nación, la labor debe empe­
zar por condicionar la form ación de ésta. La nac iona lidad  
ecuatoriana empezará a surg ir cuando se eleve el nivel so­
cial y cu ltura l de la raza india hasta igua la r lo  al de la raza 
blanca, cuando se haga desaparecer las d iferencias y se uni- 
lclL'e el criterio de apreciación racial, cuando no haya una 

raza priv ilegiada que domine y explote a otra.
La sola natura leza de la estra tif icac ión  social en el 

ecuador da para a larmantes y abrumadores problemas: los 
estractos extremos están separados entre sí por una d is tan­
cia inmensa: entre el indio salvaje de las lejanas jibarías
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orientales y el blanco c iv i l izado de nuestras ciudades, hay 
un número incalculable de estratos medios. Las d iferen­
cias de cu ltura  son muy grandes en la población ecuatoria­
na. Prescindiendo del indio de nuestra región oriental 
quien, ni por instinto, ni por im itac ión ni por otro medio so­
ciológico alguno, ha podido a lcanzar el más pequeño rud i­
mento de 'a c iv i l izac ión  actual, y refir iéndonos tan solo a 
la parte de población que habita  en las regiones in teran­
dina y litoral, podemos a f irm a r, no basándonos en datos es­
tadísticos ciertos, de los que carecemos en absoluto, sino en 
el cálculo y en la apreciación de las manifestaciones nega­
tivas culturales, que en nuestra población, sobre todo en la 
rural, predomina el más lam entable analfabetismo. Y a 
pesar de que los perniciosos efectos de éste se los siente y 
reconoce en su fa ta l trascendencia en la vida social y polí­
tica ecuatoriana, no es su destrucción la inquietud que más 
embargue el án im o de nuestros estadistas, ni es la partida 
destinada a Instrucción Pública la más crecida en el Pre­
supuesto N ac iona l:  se cree más indispensable el emplear los 
dineros fiscales en la preparación y arreglo de escenarios 
para nuestras comedias polít icas: an iqu iladora  endemia de 
la mayor parte de nuestras repúblicas la tino  americanas.

Por demás ocioso sería el d isertar sobre la demostra­
ción de los males del ana lfabe tism o: son como los de la le­
pra, no necesitan de demostración. El haz de problemas 
sociales que el ana lfabetism o popular entraña, nos inclina 
a considerar el desaparecimiento de éste como la llave de to­
da solución. Una sociedad en que el d is tanciam iento  y 
oposición de sus clases culturales, no se d istingan por su in­
tensidad, tiene disposiciones y circunstancias aptas para el 
arreglo de las cuestiones sociales. Y la razón es sencilla: 
los abusos y explotaciones de las clases superiores no pue­
den desarrollarse libremente, ya que las clases inferiores, 
gozando de una cu ltu ra  media que les capacita para cono­
cer y discernir sobre lo que de derecho les corresponde, pon­
drán obstáculos a esos abusos y explotaciones, sirviéndose 
de los medios que las instituciones legales les proporcionen, 
y en deficiencia de éstas, harán uso de la reclamación y de 
la protesta, que no son del todo ineficaces para atenuar, 
por lo menos, las injusticias sociales. Mas, ahí en donde 
las clases culturales, polarizándose por sus grandes d ife­
rencias, excluyen todo punto de contacto y vinculación en­
tre sí, será interés de las clases superiores mantener ese es-
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todo d iferencia l por las ventajas que de él reportan, y las 
clases inferiores, inactivas debido a su ignorancia, perm a­
necerán sin reaccionar y aceptarán resignadas el p redom i­
nio y la explotación de las clases superiores. Es el fenóm e­
no que se produce en las Edades antigua  y media, cuando 
la c'ase sacerdotal reserva para sí los conocim ientos c ien tí­
ficos, haciendo que éstos se m antengan ocultos y apris iona­
dos en los muros del santuario, del claustro, del monasterio. 
No hay condición más favorable que la ignorancia  para pro­
ducir y perpetuar el abuso y la explotación. A  ella se de­
be la situación del indio en nuestra República: impulsado 
a rt i f ic ia lm en te  a tom ar parte en la vida de ésta, tiene que 
hacerlo en la fo rm a establecida por las instituc iones lega­
les y sociales, y como la ta l fo rm a es incomprensib le para 
él, ya que está tan lejana de su cu ltu ra , tiene que servirse 
de un in term ediario  que tenga los sufic ientes conocim ientos 
para ello: este in term ediario , que pertenece a las clases de 
cultura superior a la del indio, siendo para éste tan nece­
sario, usa y abusa de su posición haciéndose servir y pagar 
con exceso, convirt iendo al indio en perpetuo tr ibu ta r io .  
Añádase a esto la explotación religiosa, y se verá la desgra­
ciada situación en que se encuentra el ana lfabe to  ecuato­
riano. Inú ti l es decir que las clases cu ltu ra les  superiores 
son las únicas que mandan, gobiernan y legis'an en el Ecua­
dor, siendo, como son, compuestas por una pequeña m in o ­
ría de la población; de ahí a la inadaptac ión  nacional y las 
d if icu ltades para dar e fic iencia  a la legislación, gobierno y 
administración.

Las clases constituyen un fenómeno sociológico p ro ­
ducido por la d iferencia o diversidad de c u ’tura, de riqueza 
económica y de activ idad profesional de las personas que 
componen una sociedad. Hemos tra tado  ya l igeram ente 
de las clases orig inadas en la diversidad de cu ltu ra . A  con­
tinuación nos ocuparemos de las clases basadas en la d i fe ­
rencia de riqueza y de activ idad.

La desigualdad de riquezas, o, hab lando en térm inos 
económicos, el vicioso reparto de las mismas, es el aspecto 
de la cuestión social que mayor atención despierta. Y  ello es 
exp icable, porque la desigualdad tenencia de riquezas, tra- 

uciendose en bienestar para unos y en malestar para otros 
tiene manifestaciones tan claras de inequidad que subleva 
oda conciencia regida por las nuevas doctrinas ig u a l i ta r ia ,  

lo sociedad ecuatoriana, como toda sociedad actual, excep­
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to quizás las rusas, está compuesta por tres clases sociales1 
la rica, la de medianas proporciones económicas y la pobre. 
Existencia de componentes sociales que por sí sola basta y 
sobra para constitu ir  un problema social. El factor racial 
ha in f lu ido  también en el Ecuador para de f in ir  o determ i­
nar las clases fundadas en la desigual posesión de rique­
za; fenómeno fác ilm ente  comprensible si se recuerda las par­
ticu laridades y características de la conquista y de los t iem ­
pos coloniales.

Una visión de con jun to  nos da la sensación de que las 
c'ases económicas coinciden con las razas: si se excluye lo 
excepcional y se toma tan sólo lo general, se puede a f irm a r 
que la raza blanca es rica, la mestiza de medianas propor­
ciones y la raza india pobre; lo que no obsta, por supuesto, 
si se quiere pa rt icu la r iza r,  para encontrar dentro de caac 
raza personas que pertenecen a las tres clases económicas. 
La preponderancia social y polít ica de la raza blanca, ade­
más de basarse en la mayor cu 'tu ra  de ésta, tiene como fuer­
za sustentadora y de persistencia la mayor riqueza de que 
dispone dicha raza, y el hecho de que los individuos que per­
tenecen a otra, cuando llegan a a dqu ir ir  c ierta cantidad de 
medios económicos, se desvinculan completamente de los 
miembros y de los intereses de su raza y pasan a actuar con 
los miembros y por los intereses de la blanca.

La propiedad industria l no ha sido propiamente la que 
ha determ inado la d iferenciación y po 'arizac ión de riqueza 
en el Ecuador: tal func ión ha correspondido a la propiedad 
agrícola. Nuestro país, naciente a las industrias, descono­
ce aún esos form idables sindicatos o trusts de capitalistas 
e industriales que, en otras naciones, han sido y son facto­
res poderosos de acumulación y polarización de riquezas. 
Quizá la única gran industria que tenemos, si industria pue­
de Mamarse, es la bancaria : portentosa fábrica de hacer m i­
llonarios, que ha jugado, en su exclusivo beneficio y pro­
vecho, con la vida económica y política de la República, 
cuantas veces y cuando ha sido de su voluntad. La propie­
dad agrícola y sus peculiares efectos en referencia a lo ¡dio- 
si ncrático ecuatoriano, son princ ipa lmente los que han ori­
ginado y sustentan nuestras clases sociales económicas. El 
desigual reparto de 'a propiedad de las tierras, y los m oti­
vos especiales por los que él se realizaba, produjeron el lati- 
fundismo, cuyos orígenes se remontan a los primeros t ie m ­
pos de la Colonia, la que, si no trasplantó con tados sus ca­



racteres y rigores las instituciones feudales a estas regiones, 
nos dejó de aquellas tantas modalidades y tan arra igadas 
que a pesar de! siglo y de las leyes presentes, pa lp itan  to ­
davía e in fluyen poderosamente para ca rac te r iza r nuestra 
actual estructura social. Los conquistadores, en v ir tud  del 
llamado derecho de conquista y gracias a las concesiones, 
adquiridas por favor o por dinero, y hechas demasiado fá ­
cilmente y sin conocim iento de causa, en la mayor parte de 
los casos, por los soberanos españoles, los conquistadores, 
por uno u otro de estos motivos, se aprop iaron de inmensas 
extensiones de terreno y de grande número de indios; pro­
piedad de suelo y de personas que ha venido trasm it iéndo ­
se, dentro de las altas clases sociales, de generación en ge­
neración, sin perder mucho que digamos sus aspectos y pe­
culiaridades orig inarios. Reviste gran interés el estudio del 
desarrollo h istórico deí la t i fund ism o  en el Ecuador; mas, los 
límites impuestos a este traba jo , no nos perm iten detener­
nos en tal estudio. Nos reduciremos a recordar el p r in c ip a lí ­
simo papel desempeñado por las Comunidades religiosas 
en la formación y proceso del la t i fund ism o  ecua tor iano : 
hasta la expu'sión de los jesuítas no había en estas regio­
nes más ricos y poderosos terratenientes que dichas com u­
nidades; las que luego siguieron de im portantes la t i fu n d is ­
tas hasta hace pocos años en que sus bienes raíces, consis­
tentes en magníficas haciendas, pasaron fe l izm en te  a pro­
piedad del Estado.

El la t ifund ism o ha sido tema de serias y largas discu­
siones entre los que a f irm a n  y los que niegan su existencia 
en el Ecuador. Se ha creído poder demostrar la ausencia 
del la tifundismo, considerando no tan to  s l i s  elementos pro­
pios constitutivos cuanto sus manifestaciones negativas en 
un reparto que tiene bastante de abstracción m atem ática , 
argumentando en el sentido de que gran parte de! ferr ito- 
rio ecuatoriano permanece baldío y sin dueño, siendo así 
que cualquier persona, previas tan sólo ciertas fo rm a l id a ­
des adm in istrativas y judiciales, puede adueñarse y exp lo­
tar determinadas extensiones de terreno. Es ind iscutib le  
que la relación de propiedad cabe establecérsela por medio 
del sencillo procedimiento que se indica; mas, el hecho de 
referirse esa relación a terrenos situados a grandes d is tan ­
cias de as vías de comunicación y centros de consumo, ha­
ce que la u ti l idad del dom inio desaparezca en las inmensas 

ricultades, casi insuperables, que existen para el goce y
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explotación de esas tierras. Si con un criterio  meramen­
te económico es tan rebatible el argum ento en cuestión al% / ^  •
in tegrar tal cr iter io  con una pequeña dosis de equidad, sur­
ge para ese argum ento el más enérgico rechazo: con qué 
razones podría justif icarse la sociedad ecuatoriana el aban­
dono y a is 'am iento  en que dejaría a todos aquellos que tu ­
vieran la desesperada resolución de deportarse a sí mismos 
y perderse en las selvas orientales u occidentales, para en­
tab la r épica lucha con una natura leza p r im it iva  e indó­
m ita, privados de todo aux il io , ausentes de toda comodi­
dad, impulsados por el medio y la lejanía de la c iv il ización 
a volver al estado de barbarie, torturados, cuerpo y alma, por 
el suplic io de las soledades, de los peligros múltip les, de la 
inu t i l idad  del esfuerzo, del odio a la v ida ! Y ésto, mientras 
en la parte hab itada y aprovechable de! te rr ito r io  ecuatoria­
no siguieran subsistiendo inmensas haciendas cultivadas 
tan sólo en su tercera o cuarta  parte por la desidia, la im ­
potencia o el egoísmo de sus dueños. Si se quiere tomar, 
humana y c ientíf icam ente, los terrenos llamados baldíos 
como elementos solutivos del problema la t ifund is ta , es pre­
ciso ante todo dar valor económico a esos terrenos; de lo 
contrario, éstos son como no existentes, y la realidad del Ic- 
t i fund ism o tiene necesariamente que desprenderse de las 
consideraciones que se hagan de la apreciación c u a n t i ta t i ­
va y cua lita t iva  de la parte de te rr ito r io  explotable.

Quedan ligeramente estudiadas la existencia y condi­
ción de las clases sociales orginadas en la d iferencia de cu l­
tura y de riqueza. Pasemos a t ra ta r  de las clases sociales re­
sultantes de los diversos géneros de activ idad.

Las pecu'iares actitudes de cada individuo, las exigen­
cias de la ley sociológica de la división del trabajo, y las dis­
tin tas condiciones sociales en que cada cual nace y vive, 
dan como consecuencia la d iversificación y especificación de 
labores entre las personas que viven y fo rm an una sociedad. 
La naturaleza de los motivos causales que producen esa d i­
versificación y especificación, hacen que éstas, en sí mismas 
consideradas, no s ignif iquen otra cosa que un fenómeno que 
se explica por las modalidades propias del hombre y por las 
razones explicativas de la constitución de las sociedades hu­
manas. El problema no surge sino desde el momento en 
que se determina, con respecto a cada clase de labor, la i n i ­
quidad económica, social y política, que se resuelle en lo 
desigualdad de poder, de goce y de u ti l idad de que dispo­
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nen o que reportan los miembros pertenecientes a los g ru ­
pos diferenciados y sustantivados por cada especie de a c t i­
vidad. De ello resulta que hay clases sociales desvalidas en 
contraposición a las privilegiadas, y el problema se concre­
ta en condicionar el medio social en tal fo rm a que ei b ie­
nestar se produzca por igual para todas las clases. El an ­
helo solutivo toma colosales proporciones por la explotación 
que una clase realiza sobre otra. De los tres factores eco­
nómicos de producción, la natura leza, el cap ita l y el traba­
jo, la priv ileg iada tenencia es la de los dos primeros, con la 
que se abusa y explota a los que poseen sólo el tercero. Nos 
hallamos frente al l lamado problema obrero. Las razones 
filosóficas, juríd icas y hum an ita r ias  que condenan la ac­
tual relación existente entre los que tienen cap ita l y los que 
tienen sólo activ idad, pueden resumirse como sigue:

El dueño de industria , cap ita lis ta  o patrono, que actúa 
en la dirección, tiene como f ina l idad  el acum ulo  y acrecen­
tam iento incesante e inde fin ido  de riqueza, lo que consi­
gue cap ita lizando  las ganancias que obtiene del mayor va ­
lor mercantil que tom an las cosas cambiadas, adaptadas o 
transformadas en el sentido de m ejor u t i l idad , o, en pocas 
palabras, del mayor precio que tom an las cosas indus tr ia ­
lizadas; y el obrero, traba jado r o asalariado, quien es el 
que realmente cambia, adapta o trans fo rm a las cosas pa­
ra darlas mayor u t i l idad  y, por consiguiente, mayor va lo r 
mercantil, no persigue otro f in  que el ganarse la subsis­
tencia, que la obtiene, no aprovechándose de la plus valía 
dada por él a las cosas, como sería de derecho, sino tan só­
lo por la venta o arriendo — o como se llam are este con tra ­
to aún innom inado—  que, a precio determ inado, hace de 
su activ idad adoptadora o transform adora, es decir, de su 
capacidad creadora de u ti l idad. Aque lla  venta o arr iendo 
pueden ser malos o buenos, según las alteraciones econó­
micas favorables o desfavorables que sufran tales con tra ­
tos en el comercio. Y ya se tiene al traba jo  convertido en 
mercancía, y como toda mercancía, sujeto a cotizaciones 
altas o bajas producidas por la ley de la o ferta  y de la de­
manda, la competencia, la calidad, etc., y como uno 

e os efectos de las industrias, favorecidas y perfeccio- 
na as por la maquinaria, ha sido d ism inu ir  considerable­
mente la necesidad de la labor manual, entre tan to  que 

i crecimiento de la población aumentaba el número de 
reros, resultaba que la oferta  de traba jo  excedía a
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la demanda, produciéndose, por consiguiente, su de­
preciación o lo que es lo mismo, la angustia, la miseria 
el hambre para el obrero que es el que ofrece su mercancía 
depreciada, y el mayor lucro para el industria l capitalista 
que es el que demanda y compra el traba jo  depreciado: el 
uno vende para tener con qué alimentarse, el otro compra 
para acrecentar su riqueza. Tan desigual situación de las 
partes contratantes hace que la una sea explotada por la 
otra. Es de justic ia  que toda persona debe aprovecharse de 
lo que producen o crean sus energías individuales. El obrero 
crea la mejor u t i l idad  en las cosas, por consiguiente debe ser 
él quien aproveche del va lor comercial de esa u t i l idad ; y en 
estrictez juríd ica, sólo el obrero y nadie más que el obrero 
debe beneficiarse con ese va lor creado por él; de lo que re­
sulta la recíproca: todo el que quiera aprovecharse de algo, 
más aún, todo el que quiera subsistir, debe crear, según la 
peculiar capacidad de acción de cada cual, una u ti l idad  que 
tenga valor social. La protesta surge, y el problema se fo r­
ma, porque actua lm ente  es el cap ita lis ta  quien arrebata la 
mayor parte del va lor de las creaciones del obrero.

En el Ecuador, el problema obrero es una evidencia, co­
mo lo es en cualqu iera otra nación; que tenga especiales ca­
racterísticas, aspectos diferenciales, direcciones diversas, son 
cosas que no dan mérito  para desconocer su existencia. En 
el Ecuador hay obreros y capita lis tas en la misma relación 
contractual inequ ita tiva  que ha servido, en otras sociedades, 
para la constitución del problema.

A dm it iendo  la de fin ic ión  de obrero en el sentido de ser 
tal " todo  el que ejecuta un traba jo  personal, materia l o in­
telectual, a cambio de un sa lario", d iv id iremos en cuatro 
grupos a la clase obrera ecuatoriana, a f in  de hacer una 
enunciación menos mala y más ordenada de nuestro pro­
blema obrero:

I o Obreros industriales;

2° Obreros agrarios;

39 Obreros domésticos; permítaseme esta calif icación 
que, aunque quizá no sea muy propia, da una 
idea clara de la condición de nuestros sirvientes
o criados; y
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49 Obreros intelectuales.

Obreros industriales. En el interesado a fán  de no creer 
en la existencia de nuestros males sociales, se ha negado ro­
tundamente la realidad del problema obrero referido a la ac­
tiv idad industr ia l; y ésto, aún por quienes adm iten  en p r in ­
cipio la existencia de la cuestión social. Es muy c ierto  que 
las industrias en el Ecuador son escasas en número y peque­
ñas en importancia, ya que se encuentran en su período in i­
cial pero no es menos cierto que, aunque pocas y de escasa 
importancia, existen industrias diversas en varios lugares de 
la República, y que, por consiguiente, hay obreros y pa tro ­
nos relacionados de la misma manera que en otros países. Y 
no porque sean ciento, y no m il, los obreros que traba jan  en 
empresas industriales, ni porque no sea el industr ia l ism o la 
característica de la activ idad económica ecuatoriana, se ha 
de negar la existencia de la relación inequ ita t iva  entre asa­
lariado y capita lis ta . Quizá, en verdad, el obrero industr ia l 
ecuatoriano se halle en mejores condiciones que los de su 
clase en otros países, por la demanda de traba jo  y por la po­
ca oferta que del m ismo hay entre nosotros, c ircunstanc ia  
que le hab il i ta  para poder conseguir ocupación sin mayores 
d ificu ltades y para hacer que su salario no sufra m ucha de­
preciación. Lo que sucede es que en el Ecuador el t ipo  de 
salario es sumamente pequeño, razón por la que el obrero 
no puede atender sino muy estrechamente a su subsistencia 
y a la de su fam il ia , siendo regularmente su s ituación econó­
mica mala y muy escaso su bienestar. Aquí, como en otros 
países, el obrero no tiene part ic ipac ión  a lguna en las ganan­
cias producidas por la industria  en que traba ja , es decir, en 
la plus valía que su activ idad da a las cosas, de la que se 
aprovecha solamente el patrono.

Por lo demás, y dejando aparte a los obreros p rop iam en­
te asalariados, podemos a f i rm a r  que, generalmente, el obre­
ro ecuatoriano es un pequeño industria l, autónomo, jefe de 
taller y dueño de las herramientas o de los materiales, o de 
unas y otros a la vez; y, ya traba je  en su ta l le r  o a dom ic il io , 
con herramientas o materiales propios o ajenos, es él quien 
impone, dentro de la re lativ idad económica, el precio de su 
trabajo; razones por las que no cabe considerársele como 
un verdadero asalariado. Estos pequeños industriales, jefes 

0 taMer/ tienen bajo su dependencia y enseñanza a otros
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obreros que, llamados entre nosotros oficiales, no tienen ta­
ller, herramientas ni materiales propios: son aprendices del 
o fic io  del maestro y traba jan  para éste a cambio de un sala­
rio cuyo valor va subiendo proporcionalmente al progreso en 
el aprendizaje, hasta llegar a un t ipo límite. Estos aprendi­
ces de ofic io  son verdaaeros asalariados: se encuentran, con 
respecto al maestro o jefe de ta ller, en la misma relación que 
cualquiera pro letario  con su patrono. Estos obreros tienen la 
ventaja de recibir, a mas del pequeño salario, los suficientes 
conocimientos técnicos del o fic io  que les capacita para ob­
tener, una vez term inado el t iempo de aprendizaje, autono­
mía industria l como la de sus maestros y, como éstos, con­
vertirse en jefes de ta l le r  y dueños de m aquinaria .

Existe, especialmente en las ciudades de a lguna impor­
tancia, otra clase de obreros industria les que, sin ser jefes 
de taller, son completamente autónomos, como los betune­
ros, embaladores, mozos de cordel, etc. Podríase decir de 
éstos que llevan su ta l le r  consigo o en sí mismo. Su salario es 
completamente indeterm inado y depende únicamente de la 
mayor o menor demanda que tenga su traba jo  en el comer­
cio. Son dueños de f i ja r  el precio de las unidades de sus ser­
vicios, pero, debido a la natura leza de éstos, es in term itente 
el ejercicio de su activ idad, lo que les impone, durante las ho 
ras propias de trabajo , más o menos largos interva'os de ocio 
que perjudican a su m ora lidad y restan a la producción eco­
nómica social una cantidad de energía que pudiera aprove­
charse si a esta clase de obreros se le proporcionara la orga­
nización y medios necesarios para que, sin descuidar el e je r­
cicio de su profesión, pudiera emplear su tiempo desocupa­
do en alguna labor manual productiva.

O b rero s  a g ra r io s .— El obrerismo agrario  es el que cons­
tituye la quintaesencia del problema social ecuatoriano. De­
cir obrerismo agrario es como enunciar el t í tu lo  de una nove­
la folletinesca, de una novela que narra interm inablemente 
las lacerías y miserias de unos seres humanos cuya vida es el 
contenido de una larga y tr istís ima odisea: todos los perso­
najes los ha dado y los dá la raza india.

La esclavitud de la Edad A n t igua  cambió de nombre y 
se llamó servidumbre en la Edad M edia ; servidumbre que, a 
su vez, se le anto jó variar de nominación en la Edad M o­
derna y, aquí en el Ecuador, tomó el nombre de concertaje, 
institución inicua que, gracias a un a fán tardío de humani-



tarismo y c iv il izac ión, se la hizo desaparecer de nuestras le­
yes civiles hace muy poco tiempo, pero que aún no ha pod i­
do desterrársela de nuestras costumbres, en las que vive to ­
davía con innegables sustantiv idad.

El obrero agrario, o sea el indio, es el verdadero pro le­
tario ecuatoriano; y quizás sea mucho darle esta ca lidad, 
realmente es menos que proletario. Se d iría  que hemos dado 
una interpretación, que si no fuera intensamente bárbara se­
ría rid icula, de las disposiciones del inciso cuarto  del a r t ícu ­
lo 559 de nuestro Código Civil. Según el mencionado inciso 
son reputados bienes inmuebles los an im a 'es ac tua lm ente  
destinados al cu lt ivo  o benefic io de una f inca. A l indio, quien 
en nuestro cr ite r io  y consideraciones poco se d ife renc ia  del 
animal, y a quien actua lm ente  y siempre le hemos destina­
do al cu lt ivo  y benefic io de las fincas, por qué no reputárse­
le también como bien inmueble? Parece que ésta es la con­
clusión a que ha llegado nuestro d iscurr ir, pues que las ha ­
ciendas valen más o menos según el mayor o menor núm e­
ro que tengan de estos reputados "bienes inm uebles", y, así, 
no hay el menor rubor en anunc ia r la venta de haciendas in ­
dicando el número de caballos, de bueyes y de in d io s  p ro ­
pios que ellas tienen.

La condición de nuestro obrero agrar io  es un lam en ta ­
ble anacronismo en el siglo X X  y en una República que se 
ufana de haber an im ado sus leyes constitu tivas con e! espí­
ritu de las doctrinas más avanzadas en c iv i l izac ión . El indio 
es el que sufre las más grandes explotaciones, los más gro­
seros abusos, las más clamorosas in justic ias, y para m ayor 
desgracia suya, pocos han sido los prosélitos de Barto lomé 
de las Casas, y esos pocos, todos teóricos.

Nuestro obrero agrario  traba ja  cómo y cuánto se le an ­
toja a su patrono, y traba ja  sólo en benefic io de éste. El 
patrono no tiene otra molesia que la de ordenar, el indio lo 
hace todo, y recibe en cambio un salario irrisorio, no s iqu ie­
ra en dinero, la mayor parte de las veces, sino en especies, 
que el muy desdichado las trueca por alcohol en la feria  de 
algún pueblo vecino. A l patrono le importa un ard ite  que 
su peón malgaste su salario y empeore su condición con la 
em riaguez. Se da por bien servido y está satisfecho si el 
¡ o no fa lta  en los días de trabajo, que son todos los de 
la semana con excepción del de feria destinado a la borra ­
chera rigurosamente periódica del indio. Hemos hablado 

caso supuesto, no muy común, de que nuestro obrero
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agrario reciba, mal o bien, un salario semanal o mensual 
aunque sea en especies; pero lo más ord inario  es que el in­
dio trabaje perpetuamente en una hacienda, o para amor­
t iza r  antic ipos de dinero dados por el patrono para a lgu­
na fiesta religiosa o bacanal, que para el indio allá se van 
a dar, o por e1 usufructo que se le concede de una peque­
ñísima parcela de terreno. El indio, el " in d io  propio de ha­
cienda'', no pide, ni f i ja , ni siquiera discute, el precio de su 
salario; acepta, sin observación a lguna, el que determina 
e impone su patrono. 1 '

Decíamos que el concertaje había sido abolido en de­
recho, pero que subsiste de hecho, y las siguientes razones 
jus t if ican  ta l a f irm a c ió n : El indio, por cualidad racial, es 
natura lm ente  afecto al suelo en que nació y se crió; suelo 
ajeno por la ley, pero propio del indio por sentimiento. Ene­
migo de la emigración, p ro fundam ente  sedentario, ni el in­
f lu jo  de la más poderosa conveniencia, ni el mandato más 
impeprativo de liberación o m ejoram iento, pueden decid ir­
le a varia r de residencia. Quizás ello se deba en gran parte 
a su ignorancia, o a que ta lvez pa lp ite  en su alma, por t ra ­
dición o instinto, el terror el su fr im ien to  nostá'gico de sus 
antepasados los m itimaes, o puede ser que para su vida un i­
la tera lmente emotiva, necesite que sus ojos contemplen d ia­
riamente el mismo paisaje que m iraron al nacer. Todo lo 
concede y sacrifica el indio a cambio de permanecer siem­
pre en su " l la c ta " ,  y acepta, por lo mismo, resignado y su­
miso, cualesquiera condiciones que le imponga su amo, due­
ño de la hacienda, dueño de la " l la c ta "  del indio. Por esta 
razón, el mejor medio coactivo, y el más poderoso, de que 
dispone el patrono para imponerse y ob ligar a su peón es, 
la amenaza de expulsarle de la hacienda. Por cualidad ra­
cial y por costumbre, y por las circunstacias condicionantes 
creadas por la raza blanca, nuestro obrero agrario es 
todavía un siervo de la gleba. Añádase a esto el temor reve­
rencial que tiene el indio a su patrono, y la fac il idad e im ­
punidad con que éste obliga a aquél empleando el castigo 
corporal; o si no, ahí están el Juez parroquial, que para el 
pobre indio ignorante es un ser omnipotente, o el Teniente 
Político, compadres o amigos íntimos, cuando no paniagua­
dos, del dueño de la hacienda, que hacen valer su autori­
dad en beneficio del interés o caprichos del patrono y en 
contra de los más sagrados derechos del indio. De esta ma­
nera, si en verdad el amo no dispone ya legalmente de la



cárcel para explotar y ob ligar con ella a su peón, en cam ­
bio tiene todavía, intactos, poderosos, eficientes, los medios
que acabamos de indicar.

Se dice que hay escasez de trabajadores en el Ecuador,
sobre todo para la agr icu ltu ra , y que, por lo m ismo no hay 
no debe haber el problema del salario insufic iente, puesto 
que la demanda, siendo superior a la o ferta , debe m an te ­
ner constantemente a lto  el precio del traba jo . Es verdad 
que la población del Ecuador, re la tivam ente  a su te rr ito r io , 
es muy pequeña, y que, por esta razón, no hay el número 
de obreros que fuera necesario para procurar la p len itud  
en la activ idad agrícola; mas, este fenómeno no produce, 
entre nosotros, 'os efectos propios de la ley de la o fe rta  y la 
demanda, por las peculiares c ircunstancias que quedan ex­
puestas, entre las cuales está la invencible repugnancia  del 
indio a ausentarse de la hacienda en que nació. Subsiste, 
pues, entre los numerosos aspectos del problema agrario - 
obrero, el del salario insufic iente.

_ ^  it% r'
• •  •

  •

O b rero s  d o m é s t ic o s .— Tenemos otra  clase de obreros, 
quizá tan desgraciados en su condic ión como los obreros 
agrarios , 'y  que no han tenido siquiera, como éstos, perso­
nas que cantaran la elegía de sus miserias en a fán  de con­
mover el espíritu social para a lcanzar reformas en costum ­
bres, leyes e instituciones, que m ejoraran la suerte de esos 
menesterosos. Son los que hemos llam ado obreros dom ésti­
cos.

Del criado tenemos, más o menos, el m ismo concepto 
que del indio: se cree que ha nacido para servir, y para na ­
da más que para servir; y a f in  de que cum pla  f ie lm ente  
con este pretendido objeto único de su vida, se emplea pa­
ra con él una educación apropiada al efecto, que consiste 
generalmente en im buir le  la ¡dea de una grande in fe r io r i­
dad con respecto a los patronos y en acostum brarle  a respe­
tar y obedecer ciegamente a éstos. Dos medios educativos 
gue se emplean para el criado son los azotes y la a frenta , 
pues esta clase de obreros, para mayor desdicha está com ­
puesta de niños, cuyos padres, obligados por la pobreza, los 
entregan o, quizá más, los venden para que ganen su c r ian ­
za a trueque de sus servicios. Talvez nunca se ha re f lex io ­
nado sobre la trascendencia social que debe tener la s itua ­
ción de los obreros domésticos en su in fanc ia  tienen que 
Privarse de los cariños paternos y de las dulzuras hogare­
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ñas para ganarse la subsistencia sirviendo a una fam ilia  
completamente extraña, generosa en castigos y exigencias 
y avara de consideraciones y tolerancia. En los primeros 
años de la vida se estructuran y definen los sentimientos y 
se f i ja n  las direcciones que tendrán luego que seguir los 
pensamientos de una persona; de ahí la gran importancia 
de condic ionar el medio para la producción y desarrollo de 
la sentim enta lidad e in te lectua lidad in fan t i l .  Importa en 
gran manera a la sociedad, para su perfecionam iento orgá­
nico, ético, jurídico, económico, que las personas que la 
componen sean ricas en virtudes indiv iduales y sociales: 
amor a 'a vida, optim ismo, benevolencia, f i lan trop ía , d ia­
fan idad de espíritu, se m an if ies tan  solo en quienes sintie­
ron los contornos de su niñez determinados por un molde 
de ternura, de cariño, de paz. ¿Qué sentim enta lidad pro­
picia a ese perfeccionam iento pueden aportar a la socie­
dad quienes viven y crecen aterrorizados por la perenne hos­
t i l idad  de los patronos y m art ir izados a d iario  por las 
exigencias, la incomprensión, la inhum anidad y hasta la 
crueldad de los amos? ¿Qué concepto formaránse de la v i­
da y de la sociedad todos aquellos cuya in fanc ia  transcu­
rre ausente de todos los encantos propios de e'la?

El criado no gana salario determ inado alguno. A  cam­
bio de sus servicios no recibe sino el hum ilde e incompleto 
vestuario destinado a los de su clase y una barata a lim enta ­
ción. La estrictez de su condición es tal, que aprovecha de 
cualquier oportun idad para fugarse de la casa de sus amos; 
fuga que la realiza sin fines conocidos ni preconcebidos, 
por sólo el deseo de liberación. La fuga del criado tiene 
para éste una de las dos consecuencias siguientes: Como 
está bajo la custodia de los patronos por expresa y docu­
mentada voluntad paterna, puede ser perseguido y apre­
hendido por éstos; en tal caso sigue el criado en su m altre­
cha condición, agravada por el hecho de la fuga, acrecen- 
tador de despotismo y crueldad en el amo. Si no es apre­
hendido, rara vez, pueden su ineptitud de niño y su abu­
lia de esclavo abrir le  sendero digno en la vida; lo más ge­
neral es que vaya a engrosar las fi las de los vagos o c r im i­
nales, si es hombre, o de las prostitutas, si es mujer.

En cuanto a la educación e instrucción de los criados, 
hay el más punible e interesado descuido de parte de los 
amos. Sabido es, como ya hemos dicho, que no hay condi­
ción más propicia para perpetuar la servidumbre que la ¡g-



> norancia. Los patrones, por in tu ic ión  o reflexión, conocen
esto, y a le jan del criado para e tern izar sus servicios, todo 
medio educativo que pudiera hab il i ta r le  para bastarse por 
sí solo en la lucha por la existencia, y todo medio in s tru c t i­
vo que pudiera darle conciencia de sus fuerzas y de su va­
ler destruyendo el concepto abrum ador y esclavizante que 
tiene la superioridad del amo: sentim iento  reverencial que 
arraiga en la sencilla a lma del criado a impulsos de las en­
señanzas y actitudes del amo y de 'as amonestaciones re li­
giosas que indican como de señalam iento d iv ino, y por lo 
mismo inalterable, el estado de cada cual. Puede ser, por 
rara excepción, que haya patrones que deseen educar o ins­
tru ir  a sus criados; pero tales deseos, m uy pocas veces son 
realizados, porque f lo tan  en el án im o de quienes creen que 
es nada reprochable, cuando los intereses o comodidades 
propias lo exigen, el d i fe r ir  inde fin idam ente  el cumpl-imien- 
to de un deber, sobre todo cuando éste se refiere a persona 
de tan poca valía como es el criado en nuestra apreciación. 
Los innumerables quehaceres domésticos y el cr iterio , m uy 
español, que consagra como im prop io  de señores el serv ir­
se a sí mismos, exigen del criado una ac t i tud  siempre aten-

y  ta y pronta a los mandatos del amo. Las horas que el
criado necesitaría para a dqu ir ir  educación e instrucción, 
s ign if icarían mengua en las comodidades, en la pereza, en 
los caprichos del amo; y ante esta s ituación que establece 
un dilema, la vo luntad que tiene que resolverlo, la vo lun ­
tad del amo, resuelve, claro está, en con fo rm idad  con su 
conveniencia personal, por más que ésta entrañe el in cum ­
plim iento de una obligación ética y legal.

La palabra criado se ha part icu la r izado , entre noso­
tros, para designar a los sirvientes menores de edad y dados 
por sus padres en las condiciones arr iba  indicadas, y a ellos 
se refieren las consideraciones que quedan expuestas. La 
situación de los sirvientes mayores de edad es d iferente, 
pues por lo menos éstos perciben, por lo regu'ar, un peque­
ño salario y gozan de libertad para cam b ia r de amo; lo 
cual no significa, por supuesto, que dicha s ituación esté en 
conformidad con las exigencias de la justic ia.

O breros  in te le c tu a le s .— La clase de obreros ¡ntelectua- 
es Puede ser subdividida en dos grupos: el primero, com-

^  nL'Ju t0 P° r personas Pue ofrecen y prestan sus servicios al
Publico en general; y el segundo, compuesto por personas
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que ofrecen y prestan sus servicios al Estado. A l primer 
grupo pertenecen los que se dedican al ejercicio de las ar­
tes y profesiones liberales, y al segundo los que consagran 
sus actividades al desempeño de funciones y empleos esta­
tales.

La economía y el arte parece que siempre anduvieron 
en pugna. La lite ra tura  b iográ fica  abunda en hechos con­
f irm atorios  de semejante hostil idad. Los tiempos actuales, 
preconizadores del hacer práctico, no son los más propi­
cios para procurar a todos los artistas la remuneración de­
bida a sus activ idades estéticas. A lgunas de éstas, de re­
ciente surg im iento  o de fác il comprensión y entre ten im ien­
to públicos, obtienen excesivos tr iun fos  monetarios en los 
grandes centros de c iv i l izac ión , produciendo con ello desi­
gualdad de situaciones dentro de la misma clase. General­
mente en el Ecuador se satisface la necesidad artística con 
la im portancia  de producciones extranjeras; lo cual no quie­
re decir que no tengamos los llamados obreros de la belle­
za, que en dura brega con el medio ind iferente u hostil, ra­
ras veces pueden ganarse la subsistencia con sólo el ejerci­
cio de su habilidad. De ahí que no exista el arte propiamen­
te nacional, o, por lo menos, con características ecuatoria­
nas. Por lo demás, la activ idad artística entre nosotros más 
es adorno de la personalidad que f ina l idad  de la vida, pues 
a ella se dedican o los que disponen de sufic iente comodi­
dad económica, o los que necesitan complementar con al- 
guna activ idad algo productiva el d inam ism o imprescindi.- 
ble para la obtención de los medios necesarios a la existenv 
cia.

El aspecto más grave que se encuentra en el problema 
del obrerismo intelectual es, sin duda alguna, el consti­
tu ido  por la situación de quienes ejercen profesiones libera­
les: ya se consideren las consecuencias netamente ind iv i­
duales, ya las trascendencias sociales de dicho problerma- 
El preju icio que tiene la gente de la ciudad, o, más propia­
mente, la gente blanca, sobre algunas clases de trabajo; 
como el agrario que lo consideramos propio sólo de indios, 
o el de pequeñas industrias, llamadas por nosotros oficios, 
que las creemos exclusivas y buenas tan solo para cholos, y 
la estrechez de horizontes y escasez de rutas para el varia­
do ejercicio de la activ idad ind iv idual, la que sólo se encau­
za y marcha por los pocos y lim itados caminos abiertos pa­
ra ella en la vida nacional, son causas a las que se debe
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la fuerte e invariab le tendencia de la juventud a obtener un 
títu lo univers itario  para hacerlo una arma en la lucha por la 
vida. De ahí la super-producción profesional, fenómeno 
que ha hecho crecer considerablemente la o ferta  y d ism i­
nuir la demanda de traba jo  in te lectual, el que, en conse­
cuencia, ha sufr ido y sigue sufriendo depreciación econó­
mica, agravando continua y progresivamente la s ituación 
de los profesionales. De ello resulta un mal para ta clase 
y un mal para la sociedad. M a l para la prim era, porque 
a pesar de ofrecer su traba jo  a la sociedad, ésta no puede 
comprarlo en el precio que requería la satis facción de las 
necesidades del oferente, cuya situación es, por consigu ien­
te, d ifíc i l y angustiosa. M a l para la sociedad, porque ésta 
se priva del provecho que pudiera reportar de las energías 
individuales desarrolladas en otra forma, y porque el p ro fe ­
sional, urgido por sus necesidades y al observar que su t ra ­
bajo no tiene demanda, tra ta  de obtenerla a toda costa, aún 
empleando medios vedados por la d ign idad  y por la ley. La 
situación del obrero in te lectual es tan to  más grave cuanto 
más reciente es la in ic iac ión de su e jercic io pro fes iona l; es­
to es, cuando precisamente requiere de un medio cond ic io ­
nante favorable para de te rm inar las normas de conducta 
que habrán de servirle en toda su vida profesional, y si las 
circunstancias de los que van a nacer esas normas son tan 
poco propicias para ceñir éstas a la estrictez ética y legal, 
se comprenderá fác ilm ente  las consecuencias lamentables 
que el problema del obrerismo in te lectua l-pro fes iona l tiene 
para la sociedad. Demás estará anotar, por ser m uy precep- 
tible, las desventajas de la s ituación de los obreros p ro fe­
sionales frente a la de los de otra clase; el salario de aque­
llos depende del azaroso favor del público, y la mayor pa r­
te de los derechos y leyes concernientes a los obreros, como 
los de la huelga, salario mínimo, accidentes de traba jo , etc., 
son completamente ajenos al obrero in te lectua l por la es­
pecial naturaleza de su trabajo.

El segundo grupo de obreros intelectuales está com ­
puesto, según ya se dejó dicho, por los que ofrecen sus ser­
vicios al Estado. En este grupo, como en el anterior, la o fe r­
ta de trabajo excede con mucho a la demanda; fenómeno 
que da como consecuencia, no una depreciación del salario 
o sueldo, cosa que no puede suceder por la pa r t icu la r  n a tu ­
ra eza del que demanda el traba jo  — el Estado— , sino una 
in ensa lucha entre los oferentes, en r iva lidad recíproca, pa­
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ra conseguir que su traba jo  sea aceptado o preferido en la 
demanda; lucha que tiene como resultado f ina l el que gran 
parte de los oferentes se quedan sin poder colocar su traba­
jo, y, por lo mismo, en desesperada situación económica. En 
cuanto a los que tienen la fo rtuna  de ver aceptados sus ser­
vicios, su condición varía según la categoría de la función 
o empleo que desempeñan. Por lo regular, los sueldos co­
rrespondientes a los empleados inferiores, son de poco va­
lor y no guardan relación con los de los altos funcionarios 
ni con las necesidades económicas actuales. Pero tanto 
empleados como funcionarios, de a lta  o baja gerarquía, t ie­
nen y sienten el perpetuo peligro de ser removidos a rb itra ­
riamente de sus cargos, puesto que, no existiendo estableci­
da la carrera adm in is tra t iva , la designación de empleados 
está al capricho del superior o jefe dentro de cada orden ad­
m in is tra t ivo ; tal designación sigue los vaivenes de nuestra 
d ram atizan te  política. Pero con ésto, y con todo, la situa­
ción de 'os obreros burocráticos es mejor que la de cuales­
quiera otros, ya que ellos son los únicos que gozan efectiva 
y realmente de las prerogativas y ventajas de las leyes obre­
ras, como son las de salario determinado, duración m áx i­
ma de las horas de trabajo , descanso semanal o bisemanal, 
jubilaciones, etc.

Y  queda así, a grandes rasgos, enunciado el problema 
social de! Ecuador. Su análisis requiere el moderno escal­
pelo de las ciencias públicas para un diagnóstico cuidado­
so y exacto de cada uno de sus m últip les aspectos. Y preci­
sa conocer las conclusiones ú lt im as de esas mismas ciencias 
para elegir el mejor procedim iento terapéutico. No se me 
ocultan las gigantescas d if icu ltades opuestas a la labor so­
lutiva, ya que el problema es como un cáncer que adhiere 
a las más sensibles y profundas entrañas de la sociedad. 
Vico, el más grande precursor de la ciencia sociológica, d i­
vid ió en tres edades la vida de la hum an idad : divina, he­
roica y humana. En la edad div ina fueron los dioses y los 
sacerdotes los que imperaron, rigieron y modelaron, a su 
anto jo y beneficio, las nacientes organizaciones sociales. En 
la edad heroica fueron los guerreros y los héroes los que hi­
cieron de su voluntad y capricho la ley suprema que domi­
nara y d ir ig iera el destino de los pueblos. Y por fin, en la 
edad humana, es la razón la que combate por adquir ir  he­
gemonía y gobierno en la estructura y vida de las socieda­
des humanas. La edad humana la subdivido, por mi cuen­
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ta en tres períodos: aristocrática, p lu tócra ta  y del p ro le ta ­
riado. En el primero actúan como dirigentes y p r iv i leg ia ­
dos, con y en el derecho, los nobles; en el segundo dom inan 
los ricos, y, por f in , en el tercero, tra tan  de aparecer los 
obreros como protagonistas en la comedia humana. Las 
edades determinadas por Vico, no tienen entre sí una de li­
mitación precisa, ni nace la una después de la completa ex­
tinción de la otra, sino que ésta es concebida en el seno mis­
mo de aquella, y hay lapsos en que coexisten y suman sus 
atributos y características. En la edad d iv ina  los dioses y 
sacerdotes son también guerreros y héroes, en proceso ge­
nético recíproco; en la edad heroica, los guerreros y héroes, 
son frecuentemente sacerdotes y dioses. La re lig ión y el m i­
litarismo se prestan m utuo apoyo para conservar y gozar, 
ya sucesiva, ya s imultáneamente, la hegemonía. Y estas dos 
edades, la d iv ina y la heroica, engendran in vo lu n ta r ia m e n ­
te a la edad hum ana y la dejan un r iquís imo pa tr im on io  de 
injusticias y de absurdos. La relig ión y el m il i ta r ism o  son pa­
dres legítimos de la nobleza y del cap ita l ism o; la esclavi­
tud es la progenitora del obrerismo. Son éstas los poderosí­
simas raigambres que tienen los problemas sociales que la 
humanidad está hoy empeñada en resolverlos, y son esas 
mismas las raigambres que tienen los problemas sociales 
del Ecuador, robustecidas y agravadas por yuxtaposiciones 
étnicas: consecuencia ine ludib le  de haber aceptado sin be­
neficio de inventario  la cu ltu ra  de Occidente.

Mas, ni d if icu ltades ni temores deben ser causa para 
dejar de abordar la solución de tales problemas; ya que esa 
solución es un im perativo exig ido por las nuevas necesida­
des y nuevas tendencias del moderno organismo social, cu ­
ya supervivencia y perfeccionam iento dependen de la c a l i ­
dad y número de cauces que se abran a sus corrientes evo­
lutivas. Son éstas incontenibles en la vida de las socieda­
des humanas. Cuando se las pone obstáculos, explosionan 
en la forma conocida por Francia en 1789, o por Rusia en 

918. Actua lm ente  pa lp ita  en el mundo un anhelo de trans- 
ormar instituciones y de varia r directrices; anhelo que no 

se funda en mero án im o de esnovismo ni es constitu ido  por 
un vano doctrinarismo teórico, sino que es el fenómeno so­
ciológico natural nacido de recientes exigencias vitales. El 
patrimonio dejado por los siglos a la hum anidad, ha dado 

oco lo util y bueno de que era capaz; hoy se encuentra
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completamente agotado, y las rugosidades de su vejez no 
forman sino otros tantos escollos en el camino del porvenir. 
Y  la humanidad, para subsistir, tiene necesariamente que 
adqu ir ir  otras formas para su vida, otros moldes para sus 
hechos, nuevos horizontes para más amplios mirajes, ele­
mentos apropiados a su id iosincracia transform ada y c ir­
cunstancias aptas para el crecim iento y desarrollo de los 
medios de que depende el conseguim iento de los nuevos f i ­
nes. Si la sociedad ecuatoriana tiene los mismos y quizá más 
graves problemas que las demás naciones, tiene también, 
como éstas, la ob ligación ine ludib le  de atender su solución. 
Sin exageraciones ni timideces, dentro de un ambiente 
am plio  de serenidad, escogitando los mejores rumbos, es 
preciso ir al reconocim iento y solución de nuestros proble-
mas sociales.
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